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EDITORIAL
Hemos de insistir como problema fundamental 

para el logro rápido de nuestra victoria, en una 
cuestión que siempre será de actualidad. Existe 
una tendencia de autosatisfacción, en gran parte, 
de nuestros oficiales y mandos, en el sentido de 
estimar que ellos lo saben todo, y que, por consi­
guiente, no les hace falta elevar su capacitación 
técnicomilitar. Las últimas operaciones —Ueva= 
das con feliz éxito—  nos han demostrado con cía* 
ridad meridiana que esto es completamente erró­
neo, y es necesario ampliar más sus conocimien* 
tos técnicos. Les falta gran cantidad de nociones 
mínimas sobre técnica militar, y es absolutamente 
necesario subsanar dicha falta, empezando por 
desterrar la tendencia al engreimiento. Los oficia* 
les y suboficiales tienen que decidirse resuelta* 
mente, con igual voluntad y entusiasmo que ponen 
en el combate, a elevar y superar cada vez más, 
su competencia militar adquirida en campaña.

Se ha dicho muy acertadamente que toda teo* 
ría sin práctica es nula. Exacto. Un campesino 
que constantemente vive en el surco y remueve 
con su arado y sudor las entrañas de la tierra, con* 
sigue un conocimiento superior a aquél que está 
apartado del campo e ignora los secretos de la 
madre Naturaleza por muchos estudios que ad* 
quiera sobre el tema tan bello y necesario como el 
agrícola. A este respecto, unamos a la práctica 
del campesino los conocimientos complementarios 
agronómicos imprescindibles, y veremos que el 
rudo y basto campesino, con mínimo esfuerzo, 
adquiere un rendimiento mayor. Ante la práctica 
han fracasado rotundamente los más enfervoriza* 
dos teorizantes. Pruebas de ello es que, para que 
la teoría sea impuesta, es preciso un ensayo de 
ésta, o extraer la enseñanza necesaria de la prác* 
tica para aplicar parte de los conocimientos teó* 
ricos adquiridos. Pero, si conseguimos poseer una 
excelente teoría, después de una formidable prác* 
tica, es indudable que los obstáculos que sobre la 
marcha observemos, serán salvados a conciencia 
en bien de nuestro trabajo — en este caso nuestra 
guerra—  con los máximos conocimientos teóricos 
que hayamos adquirido.

Hemos dicho en otra ocasión: «A nuestro Ejér* 
cito le sobra de todo; pero le falta una técnica 
perfecta,» A esto se ha respondido por algunos 
mandos, que la práctica «lo hace todo», y por 
ende, no les interesa la teoría. Grave error adop* 
tar esta actitud en la creencia de saberlo todo por 
haber vivido con éxito varios combates. La guerra 
moderna, la guerra despiadada que el enemigo nos 
tiene declarada, exige, para poder resistirle y 
aplastarle definitivamente, emplear las mismas ar= 
mas de combate que él. Un arma de las innume­
rables que los traidores han importado de las po= 
tencias fascistas, es la técnica militar. A este arma

muy poderosa, aunque algunos camaradas no vean 
su importancia capital, nosotros hemos de seña* 
lar a todos los oficiales y mandos de nuestra Bri­
gada, la imperiosa y urgente necesidad de opo­
nerle la perfecta y completa capacitación técnico* 
militar que con ayuda de los libros superará to= 
das las dificultades.

Miremos al Ejército de la Unión Soviética. Su 
constancia en el estudio hace de él ser temido por 
su preparación técnica, y su fe en la Paz por las 
potencias imperialistas, que con cobardía y ale* 
vosamente invaden pueblos románticos que, fia* 
dos en los postulados de paz y democracia, rele* 
gan a último extremo su potencia armada y de* 
fensiva. Ejemplo de esto, China, Abisinia y núes* 
tra querida Patria.

Estudiemos todos y hagamos de nuestra Briga* 
da ejemplo de eficacia para conseguir, en todo lo 
que de nosotros dependa, la libertad de la clase 
productora y la independencia de nuestra España.

Un camarada nuestro que forzado por la facción luchaba en contra 
de España. Vedle ya a vuestro lado momentos desputs de haberse pasado 
a nuestras líneas. La felicidad en el terreno enemigo puede apreciarse 

con el estado de nuestro camarada

Un luchador más de la Independencia
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T O P O G R A F I A
Representación de la estructura del terreno

Si en vez de un mogote fuese un embudo u 
hoya, la representación (fig. 3) será la misma, 
pero entonces las cotas de las curvas, en vez de ir 
aumentando del exterior al interior, ocurre lo con­
trario, o sea que aumenta de dentro a fuera.

También conviene tener en cuenta que las cur­
vas estarán más juntas cuanto más pendiente sea 
el terreno, siendo su separación mayor cuando 
la pendiente es suave. En los planos españoles 
se ha tomado como plano horizontal origen para 
contar las alturas el plano de com paración, que se 
llama el nivel medio de las aguas de Alicante. La 
separación vertical que existe entre dos curvas 
de nivel consecutivas toma el nombre de equidis* 
tan da métrica o  natural, llamándose equidistan­
cia gráfica  al cociente de dividir aquélla por el de­
nominador de la escala. En la utilidad de un pla­
no, y muy especialmente en sus aplicaciones mi­
litares, la equidistancia métrica es un factor que 
influye grandemente.

Entre la escala y  la equidistancia debe existir 
relación, y  como regla general se adopta una equi­
distancia métrica igual al número que resulta de 
dividir el denominador de la escala por 4.000.

Así, a 1 : 100.000 corresponde una equidis­
tancia de 25 metros. Esta regla no es, sin embar­
go, absoluta, pero, según el objeto a que los pla­
nos se destinan y la clase de terreno que se haya 
de.representar, montañoso o llano, se adopta una 
equidistancia distinta.

Para determinar con mayor facilidad las dife­
rencias de nivel al utilizar un plano, se represen­
tan en algunos, en particular los directores, por 
curvas de mayor grueso las llamadas directrices. 
Las formas más elementales del terreno son el 
saliente y entrante. (C ontinuará)

(De la Revista Española  de Técnica M ilita r , núm. x, «Defensa Nacional*)

L A  I N F A N T E R I A  ¡
L a  misión encomendada a la Infantería en nada ha va­

riado en el transcurso de los tiempos. El movimiento, que 
es su medio de acción tampoco varió, aunque éste es de 
vital importancia tanto ahora como en tiempos pasados ; 
el transcurso de los siglos nos presenta aspectos muy di­
versos, pues la humana ciencia perfecciona los medios de 
destrucción y  de combate.

Por lo tanto habrá que buscar en la misión la propia 
esencia de la Infantería en todos los tiempos, aunque 
con tal sistema sólo definamos sus propiedades, pero con 
la seguridad de que «Infantería es y será siempre el Arma

3ue tiene a su cargo la conquista, organización y defensa 
el terreno». Si la misión es tal, nada puede importarnos 

que la Infantería ofrezca el imponente aspecto de falan­
ges griegas, perfeccionadas por Alejandro el Grande y 
adoptadas en 1870 por los prusianos contra los franceses 
en la batalla de Bezonville. De la masa de piqueros sui­
zos o la forma ligera e impalpable de las vélites, de las 
mangas de arcabuceros, o los modernos grupos de com­
bate.

Es el hombre de voluntad o acción lo que debe predo­
minar en la Infantería ; la exaltación de los valores mo­
rales y la instrucción, aplicados al empleo del armamento 
y material perfeccionado, producirá la Infantería de la 
Victoria. La acción moral, como dice Picg al referirse a 
la táctica romana «ha de estar apoyada en espadas só­
lidas y que maten». Con moral y armamento la efi­
cacia de la maniobra depende más de la instrucción que 
de la ligereza del equipo de los atacantes.

En la misión de la Infantería se concreta la de todos 
los elementos que, en mayor o menor escala, coadyuvan 
al logro del objetivo asignado a élla, no perdiendo de vista 
la de los demás elementos del ejército. L a  Infantería es 
el corazón, el núcleo central, representado por un pueblo 
que lucha en el logro de su independencia nacional.

En los ejércitos hay que considerar personal y mate­
rial. Este último sirve para sus fines tácticos al primero; 
en Infantería existe la preponderancia del personal sobre 
el material, sirviéndose éste a ser medio de acción del 
infante.

El estudio de los elementos espirituales del infante, ese 
estudio que conduce o tiende a conducir al enlace moral, 
es privativo del Arma ; es asunto complicado y se le debe, 
por tanto, una atención especialísima. Ha de inculcarse en 
todos la necesidad de auxiliarse mutuamente, entenderse 
y protegerse, sin miras egoístas, con desinterés, sintién­
dose todos iguales y necesarios en el complicado orga­
nismo m ilitar; para conseguirlo hay que luchalf sin des­
mayos, sin interrupción, con fe ciega y perseverancia, 
puestas las miras en un alto ideal, ideal sublime que sig­
nifica la liberación de España de la invasión extranjera, 
recordando siempre aquellos versos que cantan la gesta 
de un pueblo, del nuestro, del nuevamente invadido, canto 
a la heroicidad del pueblo en 1808:

«Que hasta que España sucumba 
no pisará vuestra tumba 
la planta del extranjero...

S i conseguimos infiltrar en el ánimo del infante tales ex­
tremos tendremos ese" Ejército fuerte que con una moóal 
elevadísima hará que sucumba el invasor, Ejército que 
cual león enfurecido sacudirá sus melenas y extermina­
rá a cuanto se oponga a sus justos deseos de libertad.

S im ó n

Teniente del 66 Batallón

Sin la ayuda extranjera que s- 
nuestros enemigos estarían ya 
a pesar de todo, venceremos.

ven
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A S T U R I A S

Las tropas invasoras fascistas han tomado Gijón. Centenares de 
aviones y de cañones, grandes masas de hombres han sido lanzadas 
por el fascismo internacional sobre la brava Asturias.

Su situación geográfica no ha permitido a nuestro Gobierno poder 
ayudarla como hubiera sido su deseo y el de todos los antifascistas; 
pero a pesar de eso los mineros asturianos han hecho pagar caro al 
fascismo invasor sus deseos de apoderarse de Asturias. Cada palmo 
de terreno cuesta al fascismo internacional raudales de sangre. Nues­
tros hermanos de Asturias, los bravos mineros de Octubre del 34, para 
los que fué necesario que Lerroux y Gil Robles enviaran los moros y 
el Tercio para dominarles, han dicho: ((Aquí moriremos todos» y cum­
plen su promesa. Ante la enorme cantidad de armamento y hombres 
acumulado por el fascismo internacional, éste ha logrado adentrarse en 
el corazón de Asturias; pero los asturianos no se han rendido, han 
muerto como héroes, como saben morir los hombres que luchan por la 
independencia y la libertad de un pueblo.

Nosotros vengaremos a nuestros hermanos mineros y  les decimos: 
la victoria será del pueblo español. El fascismo ha buscado victorias 
fáciles para con ellas levantar la moral de su vanguardia y su retaguar­
dia tan decaída ; pero esas victorias que ellos han obtenido en Bilbao, 
Santander y Asturias no influirán en lo más mínimo en el resultado 
final de la contienda. Sentimos, como es natural, en lo más profundo, 
el que nuevos hermanos nuestros estén sufriendo el yugo de la escla­
vitud fascista, pero lejos de amedrentarnos nos hace aumentar nuestro 
odio a los que tan ignominiosamente están vendiendo pedazos de nues­
tro suelo al fascismo extranjero para que éste asesine a los mejores 

hijos de nuestro pueblo.
Camaradas: preparémonos todos para recibir adecuadamente a los 

asesinos de Euzkadi y  Asturias. Que cuando empuñemos el fusil para 
resistir sus ataques o iniciar nuestras ofensivas tengamos presente cada 
uno de nosotros a un minero asturiano, a un hombre que lo mismo en 
Octubre del 34 que en Octubre del 37 han sabido escribir páginas 
gloriosas en la lucha a muerte que existe entre el fascismo y la de­

mocracia.
Nuestros Ejércitos del Este, del Sur y del Centro derrotarán a los 

enemigos del pueblo vengando así los millares y millares de víctimas 
que han caído en todos los puntos de España en defensa de la libertad.

C arlos T oro s

Comisario de la 15  División
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ESTAMPAS...
P or C A S T E L A O

... crudas, vividas por camaradas nuestros que sufren callados 
la tragedia que el fascismo ha implantado en una parte de nuestra 
querida España, y que nosotros, combatientes enrolados en esta 
Cruzada heroica de Paz y Libertad, hemos de liberar rápidamente 
con el ímpetu que nuestras conciencias antifascistas impulsen en 
la lucha encarnizada que tendremos que sostener con quienes 
no han sembrado más que cadáveres y odio. Grabemos en nuestro 
corazón, unidos a nuestro libre pensamiento, el fondo, la ense­
ñanza que manifiestan estos dibujos que Castelao ha sabido llevar 
con lápiz firme al lienzo rojo de nuestra Historia.

El primer dibujo nos dice claramente que el crimen, el asesi­
nato del fascio, no mata, no destruye la idea, verdad incontrover­
tible : el pensamiento es inalienable. La ironía del capitalismo, 
representado por el monstruo caciquil, que contempla con satis­
facción el crimen execrado sobre masas de trabajadores, que no 
están muertos, que han de levantarse para hundirlos definitiva­
mente en un mañana próximo de victoria.

El dibujo ((No entierran cadáveres, entierran simiente», nos 
señala el inmenso drama que a diario contempla, impávido, el 
mundo : Asesinatos de obreros, de hermanos nuestros, que no pu­
dieron empuñar las armas contra la reacción, porque carecían de 
ellas. Representa la opresión y la tiranía llevadas al sadismo por

i

i .
_Aji aprenderán a non tér icUcu

ASÍ APRENDERÁN A NO TENER IDEAS

CArr*,.*»

A dirradeíra lección do mg.jtre

C A S  T B L A a

NO ENTIERRAN CADÁVER 5¡ ENTIERRAN SIMIENTE

rtid

esos traidores, que se ensañan o 
res que no quieren ser esclavos, 
ni plantígrados de organizadorc 

«La última lección del maestija 
nancia que sienten a la Cultura. 
Nos recuerda la palabra paternal 
más tierna infancia nos habla : 
el mejor amigo, el libro ; la vi 
los hombres...» Bellas palabras 
con sangre en las inteligencias o 

Ellos lloran al pie del crimei 
ayuda de sus hermanos los comb 

Nosotros, los que luchamos 
paz y  progreso, hagamos de e 
do, el mejor epitafio en honor 
caído y de los que luchan aun 
.llevamos en nuestro corazón y 
A D E LA N T E . ¡VENCEREM

esta > 
di

n los cuerpos de los trabajado- 
u comparsas en sus industrias, 
extranjeros.

simboliza el odio, la repug- 
ixpresión íntima la del dibujo : 
del maestro, cuando en nuestra 
(Sabed, aprended, sed buenos ; 
d y el trabajo es la felicidad de 
que los maestros han grabado 
- nuestros pequeños.
. una venganza que gestan en 
itientes.
>or un mañana de libertad, de 

estampas, más que un recuer- 
los oprimidos, de los que han 
1 campo faccioso, que a todos 
>°r todos M A RCH A REM O S 
"  Y  OS V EN G A R EM O S!

(n

CS

HORA DE REDENCION  -------
Somos así nosotros, sembradores de vida 

en el cálido surco de entrañas de la muerte.

Amamos a la guerra porque en nuestros fusiles 

va prendiendo el futuro con verdores de oliva.

Nos duele nuestra tierra, carne de nuestra carne, 

impregnada de aromas de sangre y  de sudor.

N o  es España un sudario, como a vuestros despojos, 

sino yunque caliente, fragua de nueva vida 

en donde a un hijo suyo se le tronchan las venas. 

N os duele nuestra España y  en ella el mundo entero 

y una fuerza grandiosa nos hace el pecho fuerte. 

¡Seres de todo el mundo, conducid la existencia 

por el cauce paténtente de nuestra gran victoria!

B. P E R E A

LA ÚLTIMA LECCIÓN DEL MAESTRO
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SIEM PRE ALERTA
Estamos viviendo unos momentos difíciles y 

liemos de tener presente que nunca debemos es­
perar que se -nos imponga una disciplina, sino 
todo lo contrario, somos nosotros mismos, los sol­
dados del pueblo los llamados a imponerla y a 
hacer ver a nuestros superiores que en todo mo­
mento cumplimos con nuestro deber.

De esta forma nuestros jefes verán en nosotros 
unos verdaderos soldados dispuestos a todos los 
sacrificios para el mañana próspero y feliz que to­
dos anhelamos.

No debemos descuidar un solo momento el

El Ejercito, arma de Libertad y de
Escuela colectiva; hogar fraternal; maza

Cuando la juventud española era encuadrada 
en las filas del viejo Ejército, de antemano se des­
pedía, durante el período de servicio, de todo 
aquello que significase elevar su nivel de cultura.

A veces, su propia preparación cultural, en es­
cuelas o academias era interrumpida totalmente. 
La prensa, elemental vehículo de saber y apren­
der, desaparecía de sus manos.

Millares de jóvenes campesinos, conociendo las 
primeras letras o analfabetos totalmente, se re­
bautizaban en su analfabetismo entre las paredes 
del cuartel.'

Era una política meditada y reglamentada por 
ios enemigos del pueblo; los mismos que se ha­
llan frente a nosotros en las trincheras. La polí­
tica de embrutecer a la juventud, a fin de asentar 
sobre esa ignorancia su poder y su dominación 
de clase.

En el viejo Ejército sublevado, la tropa no leía, 
ni escribía ni mantenía relación ideológica con el 
mundo exterior. Era una especie de voto de inco­
municación y silencio que, al romperse, acarreaba 
siempre graves males. El soldado o clase, preocu- 

' pado de su cultura era catalogado inmediatamen­
te como peligroso extremista. Un periódico sig- 
niiicaba un arresto; un libro, el calabozo. Si con­
tenía preocupaciones sociales o políticas, un con­
sejo de guerra; si se repartía o se comentaba co­
lectivamente, años de prisión.

Era el imperio del analfabetismo organizado de­
liberadamente por los generales y  jefes fascistas, 
por los terratenientes, por la reacción española 
que hoy se ha vendido al invasor extranjero.

Hoy, por el contrario, ¡qué gran diferencia! 
Para el soldado del pueblo, ej Ejército significa 
una escuela.

Millares de analfabetos han aprendido a leer y 
escribir. Reclutas de pasados reemplazos, que su-

cometido que tenemos asignado. Hemos de tener 
en cuenta que, cuando estamos en el parapeto, 
por nada debemos abandonarlo. Ni mirar para 
atrás, ni dormirnos, ya que nuestro deber es estar 
fijo al enemigo.

De esa forma, sacrificándonos, para que nues­
tros hermanos de la retaguardia puedan estar 
tranquilos, ya que si nosotros cumplimos con el 
fusil en los frentes, ellos producen en la retaguar­
dia para nosotros.

Siempre alerta, siempre dispuestos todos a ases­
tar el golpe final a nuestro enemigo común : el
fascismo criminal. . _

A niceto  F ernández

Soldado 2.R Compañía 68 Batallón

Cultura para la juventud española
implacable sobre el invasor de la Patria

frieron la pesadilla del viejo cuartel, han logrado 
acabar con su analfabetismo en el Ejército Po­
pular.

Para el joven soldado se han abierto todas las 
perspectivas del saber. Un gran saber que abarca 
desde las primeras letras hasta los conocimientos 
histéricos políticos y  sociales de su propio pue­
blo, pasando por los conocimientos técnicos que 
permiten alcanzar las más altas categorías mili­
tares del Ejército, y lograr puestos de responsa­
bilidad en el Comisariado de Guerra.

Las unidades tienen sus periódicos y  los solda­
dos no solamente los leen, sino que escriben en 
ellos ayudando a la elevación de su propia unidad.

Existen los Hogares y Rincones del comba­
tiente, los periódicos murales, los grupos artís­
ticos, las charlas y conferencias. Se hace deporte 
de masas. Ha cambiado todo fundamentalm'ente. 
Del Ejército yugo, del Ejército cadena, se ha pa­
sado al Ejército hogar y  escuela.

Ello, al mismo tiempo que se combate por la 
independencia y  la libertad del pueblo español. 
Al mismo tiempo que se conquista un porvenir 
lleno de alegría y  bienestar, colmado de derecho 
al trabajo y a la cultura. Un porvenir forjado por 
las manos del propio pueblo, sin enemigos, sin 
explotadores, sin castas dominantes.

La juventud heroica de España que forma en 
las filas del Ejército Popular, tiene hoy abiertas 
ante sus ojos las más ansiadas perspectivas.

El Ejército es su arma formidable de saber y 
felicidad.
„ Combate orgulloso en él. Está dispuesto a cru­
zar España de mar a frontera limpiando de inva­
sores su suelo.

Al mismo tiempo, estudia y aprende en su gran 
escuela colectiva.
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I N D I F E R E N T E  S
Tal vez más peligroso a la larga para nuestra 

causa que el emboscado, del cual dijimos algo en 
anterior artículo, es el indiferente, aquel a quien 
lo mismo da ocho que ochenta, según expresión 
popular, que triunfe el fascismo opresor o la de­
mocracia social. Casi siempre el indiferente es 
un ignorante, aunque se considere un ser superior 
por encima de las ideologías y de las pasiones hu­
manas, tan nobles cuando son expresión honrada 
de ideales hondamente arraigados. Aunque ten­
ga una cultura mediana y hasta extensa, el indi­
ferente, el neutro ignora, desconoce la incompa­
rable belleza de las eternas ideas de redención, 
de los sublimes credos libertadores, que resumen 
todo lo bueno, todo lo noble y generoso que los 
mejores hombres del mundo han pensado y  sen­
tido. No hay peor sordo que el que no quiere oír, 
y  el indiferente no quiere enterarse por temor a 
que puede despertarse su conciencia y  traicione a 
su estómago. El indiferente es el hombre frío a 
cuya alma no llegan los sufrimientos de sus her­
manos, incapaz de emocionarse ante el dolor ni 
de protestar contra la injusticia. Entre el explo­
tador y su víctima, él no sabe, no quiere saber, 
quién tiene razón ; él nunca entendió las cuestio­
nes sociales; sólo desea vivir en paz con todo el 
mundo, para lo cual procurará dar la razón al úl­
timo que le hable, pero sin comprometerse a nada, 
sin actuar, porque esto trae disgustos y quebra­
deros de cabeza. El único razonamiento que em­
plea para justificar su cobarde egoísmo es afirmar 
que todos los Partidos y Sindicales son lo mismo, 
que ninguno le convence porque si tal, si cual; 
critican todo y  a todos; así pretenden engañarse a 
sí mismos. El neutro es muy sensato y si llega 
el momento de decidirse siempre caerá del lado 
de los de arriba, que son los que pueden dar algo ; 
pero procurando no demostrarlo públicamente; 
hay que vivir en paz con todo el mundo, lo más 
cómodamente posible.

Cuando ve que alguno se entrega con fervor 
y decisión a la propaganda de sus ideas, arrostrán­
dolo todo, él, incapaz de tales gestos de hombría, 
dirá que se trata de un loco que terminará mal 
porque es un fanático, un apasionado. El es sen­
sato y por nada se apasiona. ¿ Cómo es ello posi­
ble, si la pasión es cosa del corazón y él no lo tie­
ne? El no siente más que pasioncillas y apetitos 
mezquinos. Lee muy poco ; no pertenece a ningu­
na organización. Es muy molesto asistir a reunio­
nes, sobre todo en invierno. ¡ Con lo bien que se 
está en la casa abrigada ti en el Círculo de Re­
creo —de Vagueo— diría yo.

Comodón, egoísta—ego quiere decir yo— ; 
siempre que hablan es para decir yo, yo. Ha di­
cho un excelente escritor que sólo los que aman

saben decir tú ; por eso se sacrifican ofreciendo 
todo lo que son y  valen los enamorados, 
ya lo estén de una mujer—madre, compañera—o 
de una idea generosa y  revolucionaria,- y ningu­
na lo es tanto como la que nos empuja hoy a lu­
char por la independencia de la patria invadida 
y destrozada por déspotas extraños.

En la guerra actual, en la que se decide la lucha 
mundial entre tiranía y  libertad, el indiferente 

' obra según donde se encuentre; será fascista si 
el movimiento le sorprendió entre ellos y  hará lo 
posible por demostrar que es antifascista si está 
entre nosotros; pero lo hará todo tan a remolque, 
con tanta desgana, que se le verá «el plumero». 
Porque no hay duda que es más fascista que otra 
cosa, aunque él mismo no se lo crea, o merece 
serlo por su detestable condición moral.

Emboscados e indiferentes serán barridos de­
finitivamente por el pueblo en armas contra sus 
enemigos francos y encubiertos, extranjeros y  es­
pañoles traidores.

UN EXTREM EÑ O

No rompamos el hilo de nuestra 
relación con los heridos

Los heridos son camaradas nuestros, de nuestra propia 
unidad, a los que una contribución heroica de su vida 
y de su sangre en la lucha por nuestra independencia ha 
separado provisionalmente de la unidad.

Mientras los soldados de ella prosiguen su actividad 
combativa, liberando la tierra española de invasores, los 
heridos van a un hospital retirado de la lucha, sufriendo 
sus dolores y sus fiebres ; pero espiritualmente al lado de 
toda la tropa de su unidad.

Han corrido las mismas suertes, han combatido en 
idénticas condiciones todos. Los mandos son los mismos ; 
el comisario, también. Tienen su periódico, sus clases, 
sus festivales y sus costumbres comunes. A veces el he­
rido aprendió a leer y a escribir en la comunidad frater­
nal que su batallón o su compañía significa. Un hecho 
así que marca un jalón en la historia de un hombre, es 
inolvidable.

El herido cae. Durante varios días los compañeros le 
recuerdan. Después le recuerda su círculo de íntimos. 
Al final, acaso, se desvanece en la marea de sensaciones, 
de emociones, de problemas que constantemente se des­
prenden de la guerra. L a  unidad sigue su marcha, quizá 
por otros frentes, y él queda. A veces no se incorpora. 
Porque se ha roto el hilo fraternal que lo unía a nosotros.

Para nosotros ha de ser un problema de honor y compa­
ñerismo hacer todo lo posible porque este hilo no se rom­
pa, manteniendo una relación colectiva con el herido.

Colectivamente la escuadra, el pelotón, la sección, debe 
escribir a sus heridos ; comunicarles sus impresiones, ha­
blarles de la marcha de la guerra y de la vida de la uni­
dad, animar sus optimismos frecuentemente disminuidos 
por el dolor., Enviarle la prensa de la brigada.

Cuando el herido lo fué en acción heroica, es el propio 
delegado de Compañía y la Compañía en pleno quien 
debe realizar esta función.

Ello mantiene la cohesión y el compañerismo, hace in­
destructible la moral individual y refuerza la moral com­
bativa. El herido, en todo instante, ha de sentir el calor 
de sus compañeros.

Después, obrando de esta forma, retornará a su unidad 
con todo entusiasmo, reafirmando en su combatividad 
y en su antifascismo, dispuesto con nuevos bríos a prose­
guir la lucha por España, por su independencia, por el 
bienestar de las clases populares.
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¡¡HIGIENE!! mantened limpias piel y  ropa
En las épocas frías, por la mayor cantidad de 

ropas que usa el individuo, y por el miedo al en­
friamiento, el soldado descuida la higiene perso­
nal, dejando de mudarse con la frecuencia debi­
da y negándose al duchado; esto favorece la apa-r-, 
rición de la plaga del piojo; este puede ser de 
tres clases, según la parte del cuerpo donde se 
halle. Así hay el piojo de la cabeza (Pediculus 
Capitis); el piojo de los vestidos (Pediculus ves- 
timenti) y la vulgar ladilla (Pediculus pubis) ; 
unos y otros se desarrollan en el hombre por des­
aseo personal o suciedad; ej de la cabeza se evita 
con el peinado diario y procurando que los cabe­
llos no sean largos, con lo que es más fácil la lim­
pieza de la misma ; los de los vestidos procurando 
mudarse lo más frecuentemente posible y evitando 
convivir con camaradas que los tengan, y  procu­

rando que los aislen y despiojen, cosa sencilla 
dado el funcionamiento actual de los servicios 
Sanitarios.

Las ladillas se contagian por medio de las rela­
ciones sexuales con mujeres públicas, y si bien 
es difícil evitar el contagio, es muy sencillo su 
tratamiento, por lo que es imperdonable que mu­
chos compañeros mantengan durante meses su 
compañía.

El piojo puede dar lugar a muchas enfermeda­
des, pues es el transmisor, entre otras, del tifus 
exantemático, enfermedad gravísima; y, en el 
mejor de los casos, da lugar a un Prurito (picor), 
que origina enfermedades de la,piel (Dermitis) 
por rascamiento.

B .  S A N JU A N B E N IT O  

Comandante do Sanidad

La capacidad de marcha, tanto en resistencia como 
en movilidad, es la primera condición de la eficacia 
del arma fundamental de la guerra: la Infantería

El exceso de carga dificulta la marcha.
Siempre que haya que alejarse mucho de la base, es necesario 

no dejar de llevar nada de lo que resulte imprescindible, el agua 
particularmente.

Pero, dentro de esto, procurad evitar todo exceso de carga, y dis­
tribuid ésta convenientemente, de la manera que sea menos dificul­
toso su transporte.

Para tener los pies en buenas condiciones de marcha:
i.° Elegid el calzado más parecido al que vuestro pie esté acos­

tumbrado y  os sea más cómodo
el andar. El tacón de goma pro­
tege mucho contra la producción 
de fatiga.

2.0 Limpiaos los pies con 
gran frecuencia, siempre después 
de_hts marchas ;_a ser posible, 

correaje con agua caliente, adicionada de 
bicarbonato.

No conviene prolongar el baño de pies excesivamente, pues se re­
reblandecen.

3.0 Evitad la producción de escoriaciones, luchando por la lim­
pieza contra los efectos del sudor, contra las rozaduras del calzdo, 
engrasándoos los pies antes de cada marcha; siempre que podáis, 
quitárosla luego con jabón, pues si no la grasa se enrancia, teniendo 
al cabo de algún tiempo^un efecto irritante.

4.0 Procurad que el calzado ajuste bien al pie, sin que oprima 
ni quede demasiado flojo.

5.0 Aumetad la flexibilidad y duración del calzado, engrasando 
. cuidadosamente su cuero.

6.° Tratad de no mojarlo. Y  en los muchos casos en que esto 
sea inevitable, no secarlo jamás al fuego. El cuero se resquebraja y 
deforma, quedando el calzado destrozado o totalmente inservible.

os lo colocáis de este modo, no difi­
cultáis los movimientos respiratorios
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Milicias de la Cultura
F.l día 3 de octubre se inauguró la escuela de la Com­

pañía de Depósito, con un acto que revistió gran senc.llez.
Hicieron uso de la palabra primeramente el encargado 

He la escuela, el cual dijo que espera de todos asistan a 
las clases, diciendo también que hará en bien de todos lo 
que pueda como camarada y como maestro.
' A continuación habló el compañero responsable de las
Milicias de la Cultura de la Brigada mista, quien expuso 
llie la única misión de las Milicias de la Cultura es la 

enseñanza, tanto en las trincheras como en los campa-

" Ensalzó la figura del ministro de Instrucción Pública 
por haber sabido llevar la cultura hasta las trincheras.

Por último, el teniente José Sanz, al hacer uso de la 
palabra empezó saludando, en nombre de la Compañía, 

los milicianos de la Cultura por su trabajo en contra 
leí analfabetismo ; también hizo ver a los soldados-ahim­
nos que la cultura dentro del Ejército popular es la base 
,leí triunfo, pues la República necesita que los que luchan 
con las armas en la mano sepan luchar también con el 
cerebro.

Dice que el Ejército fascista es todo de autómatas, 
donde la libertad de pensamiento es coartada, y, por e 
contrarío, nuestro Ejército es de hombres libres que, re­
unidos bajo la bandera del Frente Popular, hacemos la 
guerra a la guerra, con una disciplina y un solo objetivo :

la Libertad. .. . ,  ,
Insistió en que todos tienen una obligación moral de 

asistir a las clases, tanto los analfabetos como los que 
no lo son ; los primeros, para aprender las primeras letras, 
y los segundos, para que su nivel de cultura sea mas
elevado. ..

Habló también de organizar una biblioteca, y dijo que, 
éntre los libros que el Comisariado pueda darnos mas 
los que todos podamos donar, conseguiremos una biblio­
teca formidable, donde podremos pasar nuestros ratos de

°Cy  para terminar dijo que en las trincheras y en los 
combates siempre tendréis a vuestro lado al maestio, 
quien, con un fusil en la mano, defenderá la cultura de 
las garras del fascismo con el mismo ahinco y voluntad 
que vosotros defendéis las posiciones que ocupamos.

Sus últimas palabras fueron de recuerdo y admiración 
a Sigfrido Rodero Lafarga, miliciano de la Cultura, muer­
to cuando defendía la cultura que aniquilara a la hiena

fascista. ■ • ,
Terminó el acto con vivas al Ejército popular y a la 

República, e inmediatamente dieron comienzo las clases.

N . D E  L A  R .— Dado el exceso de original para el 
presente número, nos vemos imposibilitados de pubhcar 
las Secciones de «Letras» tj «Conozcamos nuestra la -  
tria», escritas por «Un extremeño».

También dejamos sin publicar los peligrosos «M or- 
terazos» que «Balazo» nos lanza a todos.

En el próximo complaceremos a todos los camaradas 
con la inserción de estos escritos.

Por c|u¿ voy a la escuela,
aunque sé leer y escribir

Voy a la escuela por instruirme en cosas que 
yo todavía ignoro; y en la escuela, el Miliciano 
de la Cultura con su ayuda y el interés mío, las 
aprendo. El saber no ocupa lugar, y yo, como to­
dos, en cualquier sitio que me encuentre, necesi­
to saber más, ya que estando todos instruidos es 
un adelanto para ganar la guerra. El hombre ca­
pacitado e instruido en la cultura lucha en la gue­
rra con más entusiasmo, puesto que sabe por que 
lucha contra el fascismo; lo que siendo incubo 
tiene que conformarse con lo que otro le diga. Por 
eso yo voy a la escuela, para ser hombre ins­
truido, no "para sacar ninguna carrera, sino para 
ser un hombre culto, como ya he dicho anterior­
mente ; y que por algo el Gobierno de España ha 
puesto a los camaradas Milicianos de la Cultura, 
para que enseñen a los soldados del Ejército es­
pañol.

Yo, dándome cuenta de todo eso, voy a la es­
cuela para que me enseñen más de lo que sé, para 
estar capacitado en todo momento que me sea ne­
cesario. Y  por mí juzgo que, como yo, deben ir a 
dase todos los combatientes, porque estando to­
dos capacitados será para nosotros la victoria, y 
antes será también la derrota del fascismo que 
tanto nos está traicionando en todo momento. 
Por eso, daos cuenta y asistir todos a la escuela, 
que es un gran apoyo para la causa antifascista.

J uan A lon so  P erón a Zamora
Alumno de la Compañía de Ametralladoras

MUCHAS GRACIAS...
Hemos recibido muestras de afecto por parte 

de diversos organismos oficiales, y personalmente 
muchas felicitaciones, con motivo del numero 7 
de M A D RID , dedicado a Asturias. Agradecemos 
en lo que valen estas manifestaciones de simpatía 
para nuestro periódico, que dedicados por entero 
a él como a la guerra, trataremos de mejorar a 
compás de nuestro entusiasmo, en bien del triunfo. 
Estas felicitaciones las transmitimos a todos los 
camaradas de nuestra Brigada, que ojo avizor 
están en las trincheras. Muchas gracias a todos.

LA REDA CCIO N
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Estado económico del periódico
E N T R A D A S

1. » lista publicada, núm. .............. .....................  767’9°
2. a lista publicada, núm. 3 ........¡ ........................  449-u5
3. a lista publicada, núm. 4.................................. 1.499.60
Julián Serrano.............................................. •............
Barbero de E. M. (Recaudación voluntaria)........  35°
Comisario de Intendencia........................................  75
Enrique, Ors Sardina.................................................  75
Capitán Martínez... ... .........  .........  ..................... 75
Comandante Herreros..............................................  100
Julio Fernández.............. ..............  .......................... 25
Manuel Martos........  .................................................  5
Manuel Morales.....................     5
Gregorio Rebollo......... ............................................. 2
Miguel Carrilero.......................................................... 3
Ramón Marey.........................    2,5°
Cartero de la Brigada (entregado en sellos).... 5.25
Idem, id. id. (id. en metálico)................................  25
Bernardo Perea...........................................................  *5
Recaudado por el Comisario Cuenca en su Uni­

dad... ........................................................................  *35
Gómez García......... .....................................................  5
Capitán Company.......................................................  5o
José Sánchez de la Serrana........................................  J5
Juan Cornejo...............................................................  10
Recaudado por el habilitado del 68 Bón. en el

mes de julio.............................................................  3.628,05
Recaudado por el habilitado, camarada S. Fer­

nández en el mes de julio.....................................  7S8’S°
Donativos de unos camaradas................................  4-55
M. de C. de la Brigada............................................  20
Julián Serran o ...............i.......................................... 100
Recaudado por el Servicio de Intendencia en el

mes de julio.............................................................  359
Entregado por el capitán Olivenda, recaudado 

por sanciones...........................................................  2.446

T otal................................  11.040.40

de la Brigada, "M ADRID”
S A L I D A S

Pagado tirada 3.000 ejemplares, número 1, ordi­
nario, 6 páginas..................................................... ;• 44 '<9°

Pagado tirada 3.000 ejemplares, núm. 2, ordi­
nario, 6 páginas..................................................... ;• 42f>

Pagado tirada 3.000 ejemplares, número 3, ordi­
nario, 8 páginas............................... ....................  549

pagado tirada 3.000 ejemplares, número 4, ex­
traordinario, 18 páginas.......................................  1-248,75

Pagado tirada 3.000 ejemplares, número 5, ordi­
nario, 12 páginas... ...................................... ••• 76jri<>

Pagado tirada 3.000 ejemplares, número 6, ordi­
nario. 12 páginas.................................................... 744-5<'

Pagado tirada 3.000 ejemplares, número 7, ex­
traordinario, 20 páginas......................................  '-887,45

T otal.................. . 6.062,70

RESUM EN

Importan los ingresos...............................................  11.040,40
Idem los gastos.........................................................  6.062,70

Superávit............................  4-977>7°

NOTA.— Publicado en el presente número el esta­
do económico del órgano de la Brigada, en el pró­
ximo insertaremos para conocimiento de todos los ca­
maradas, el Balance de cuentas de la suscripción «Pro 
Atenciones de la Brigada», y que con gran satisfacción 
y entusiasmo han dejado un día de haber al mes todos 
los compañeros de la Brigada. Como resultado de todo 
ello, ya ha comenzado a funcionar nuestra «Casa Re­
poso», prometiendo informar detenidamente de su direc­
ción y administración a todos los amigos y camaradas.

A TODOS LOS CAMARADAS G R A N  C O N C U R S O
Es nuestro más vivo deseo presentar un periódico de Brigada completamente ilustrado \ orien­

tado por nuestros mismos amigos y camaradas que, día a día, viven con abnegación y sacrificio
la tragedia de la guerra. . . , , „  , , , ,  .-• ••

El ansia de superarnos cada día más en nuestro trabajo ha hecho que el Cuadro de Redacción 
haya estimado abrir un CO N CU RSO  entre todos los camaradas de la Brigada, al objeto de ilus­
trar la cabecera de nuestro modesto y sencillo periódico.

A este CO N CU RSO  deben aprestarse-todos los camaradas de la Brigada a estudiar, y a  enviarnos 
después, el dibujo que consideren más oportuno para el título de nuestro periódico. Para e o i e- 
berán ajustarse a las siguientes-

B A S E S
Primera : El tamaño-de los originales tendrá las siguientes dimensiones : longitud, 20 centímetros ; 

altura, 10 centímetros. Sin anotar, como es natural, el marco o margen de los mismos.
Segunda: Los dibujos deberán estar hechos en tinta negra, y en su defecto a lápiz, no admi­

tiéndose aquellos trabajos que vengan en varios colores. . • . M A n u 'in  rÍRRA
Tercera: En el dibujo a presentar se liara constar el siguiente título. M ADRID, URUA- 

NO D E LA 17 BRIG AD A  M IXTA. . „  ,  , .-
Cuarta: El plazo de presentación de originales caduca a los veinte días, contados a paitir del 

día 23 de octubre, fecha del número anterior de esta publicación.
Quinto: La Redacción nombrará oportunamente a los camaradas que integraran el Jurado, 

eligiendo los tres trabajos que a su juicio merezcan ser publicados. „  .
Sexta: La remisión de originales se hará a esta Redacción, sita en el Comisariado de la a n ­

gada, conforme a las normas siguientes: , , , . U
a) Los originales, sin firma y bajo sobre cerrado y escrito en éste un lema, absteniéndose en 

absoluto de indicar nombre, apellidos y unidad a que pertenece.
b) En sobre aparte, una nota indicando el lema, nombre, apellidos y unidad a que peí te- 

nece, dirigiéndolos «Al Concurso de MADRID».
Séptima : Se establecen tres premios, consistentes el

l.° De 50 pesetas 2.° De 25 pesetas 3." Un lote de libros

A L D U S , Consejo Obrero

Ayuntamiento de Madrid




